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Periódico de opinión anarquista 



Y el 18 de julio estalló la 
revolución en España 


1936 

Edward Martin 

Cada año desde que tengo uso de 
razón, cuando llega el 18 de julio 
siento una tristeza especial que 
me ensimisma. Digamos que ma¬ 
mé ese malestar en mi casa, con 
mis padres y mis familiares más 
próximos; todos ellos, supervi¬ 
vientes de la guerra civil. Nunca 
hablaban de ella cuando había 
criaturas delante, pero cuando 
estaban a solas sí, recordaban, 
lloraban y maldecían su suerte. Se 
lamentaban de lo cerca que ha¬ 
bían tenido la revolución y con 
ella el advenimiento de una nueva 
sociedad. 

No voy a hacer la lista de agra¬ 
vios que sufrió mi familia, hay 
miles de historias iguales o pare¬ 
cidas por los territorios de Espa¬ 
ña; sin embargo, sí quiero dedicar 
un sentido recuerdo a mis seres 
queridos, ya fundidos con la tie¬ 
rra, luchadores y dignos hasta 
donde pudieron llegar y les deja¬ 
ron. 

Hoy me siento triste porque me 
ha tocado vivir una época marca¬ 
da por el posibilismo, la desme¬ 
moria, la cobardía y la indigni¬ 
dad. Porque se ha perdido el afán 
de lucha sin cuartel que caracteri¬ 
zó aquella época heroica y san¬ 
grienta. Se han abandonado los 
sueños de transformación, el or¬ 
gullo de estar imbuido por un 
espíritu revolucionario, a pesar de 
los pesares. Me avergüenzo de 
estos tiempos y no me siento her¬ 
manado con la gente que los habi¬ 
ta; todavía sigo llevando un nue¬ 
vo mundo en mi corazón, mas me 
cuesta compartirlo con las perso¬ 
nas que me rodean. 

No sé lo que nos deparará el futu¬ 
ro, nadie puede saberlo, pero sí sé 
lo que deparó el pasado. Si pudie¬ 
ra elegir mi muerte me gustaría 
volver atrás en el tiempo y com¬ 
partir mi último aliento, mi ale¬ 
gría de estar vivo, con aquellas 
personas, hermanos y hermanas 
de lucha, que se lanzaron a la 
calle el 18 de julio de 1936, unos 
armados con fusiles otros simple¬ 
mente con su arrojo y la ñierza 
que les proporcionaban su ideas, 
dispuestas a defender con sus 
vidas las únicas causas razonables 
que dotan de sentido a la existen¬ 
cia: la libertad y la revolución 
social. 



"(••■) la creencia de que las cau¬ 
sas que triunfan tendrían que ser 
las únicas de interés para los his¬ 
toriadores conduce, como James 
Joll observó recientemente, al 
menosprecio de muchos aspectos 
del pasado que son estimables y 
tienen interés, y reduce nuestra 
visión del mundo". 

Ésta es una de las frases con la 
que Paul Avrich nos deleita en la 
introducción de su clásico li¬ 
bro Los anarquistas ru¬ 
sos publicado en EEUU en 1967 
y editado en España por Alianza 
en 1974. Y este ejemplo que 
Avrich ponía para la historia del 
anarquismo ruso lo puede tam¬ 
bién hacer suyo para hablar de lo 
que sucedió en España en julio de 
1936. 

En estos días de aniversario, ve¬ 
mos y leemos multitud de artícu¬ 
los al respecto. Algunos muy 
serios, trabajados, realizado por 
historiadores o investigadores que 
ofrecen una visión aproximativa a 
lo que fue aquel golpe de Estado. 
Otros menos afortunados, tenden¬ 
ciosos o justificativos de lo que 
fue un golpe contra la República 
que condujo a España a una gue¬ 
rra civil y a la larga noche de la 
dictadura. 

Pero en pocos sitios se recuer¬ 
da que junto a esa resistencia del 
pueblo español contra un grupo 
de militares y las fuerzas conser¬ 
vadoras, se desarrolló en muchos 
lugares de la retaguardia republi¬ 
cana una profunda transforma¬ 
ción social donde se pudo com¬ 


probar la capacidad de construc¬ 
ción que la clase obrera tenía. 
Porque en España aquel 18 de 
julio comenzó una Revolución 
social. Una Revolución canaliza¬ 
da por los anarquistas pero de la 
que file partícipe la clase obrera 
en su conjunto. 

Si hubo un protagonista en aquel 
proceso revolucionario, ése fue 
la clase obrera. Desde que en 
1868 la Internacional llegó a Es¬ 
paña y se comenzaron a desarro¬ 
llar las sociedades obreras, el 
movimiento obrero fue haciéndo¬ 
se con un papel protagonista en la 
política española. 

Un movimiento obrero dividido 
en escuelas. Siendo sintéticos (a 
la par que reduccionistas), se pue¬ 
de hablar de una escuela de pen¬ 
samiento socialista, que represen¬ 
tó el Partido Socialista Obrero 
Español, fundado en 1879, y la 
Unión General de Trabajadores 
fundada en 1888, y una escuela 
de pensamiento libertaria o anar¬ 
quista que tuvo diversos proyec¬ 
tos en el siglo XIX y que cristali¬ 
zó con fuerza en 1910 con la fun¬ 
dación de la Confederación Na¬ 
cional del Trabajo. 

Luego aparecerían otras opciones 
del marxismo más o menos orto¬ 
doxo, o distintas visiones de los 
libertarios, pero cuando el 14 de 
abril de 1931 se proclamó la Re¬ 
pública, ésas eran las grandes 
organizaciones donde se encua¬ 
draba la clase obrera española. 

Ese obrerismo no sólo desarrolló 
sociedades obreras y sindicatos 


que sirvieron, ya fuese desde el 
reformismo o desde la acción 
directa, para defender a la clase 
obrera. Se preocupó de instruir y 
formar a la clase obrera. Se preo¬ 
cupó de capacitarla, de mostrarle 
a través de la formación la impor¬ 
tancia de lo que significaba ser 
obrero. De cómo los medios de 
producción y consumo estaban en 
sus manos pero que al mismo 
tiempo era enajenado por una 
economía opuesta a sus intereses. 
Ese obrerismo formó una cultura 
obrera. Un modo de comporta¬ 
miento, de hábitos, de simbolo- 
gía, etc., para contrarrestar a la 
sociedad burguesa y capitalista. 
El obrerismo revolucionario creía 
firmemente en la alternativa a la 
sociedad económica capitalista. 

El obrero se instruyó en todos los 
sentidos: en las letras, las artes, 
las ciencias, etc. Se crearon bi¬ 
bliotecas para combatir a la taber¬ 
na. Se crearon ateneos, centros 
culturales, escuelas para combatir 
el analfabetismo. La instrucción y 
la educación. 

El movimiento obrero era cons¬ 
ciente que tenía que acabar con el 
capitalismo y tenía que tener ca¬ 
pacidad de asumir los resortes 
sociales. Algunos creían que eso 
se podía hacer conquistando las 
instituciones del Estado y de ahí 
transformar. Otros destruyendo el 
Estado y creando una sociedad 
horizontal. Aquel 18 de julio de 
1936 el movimiento obrero pasó 
de agente de resistencia a prota¬ 
gonista de dirección. 


La sublevación militar fue frena¬ 
da en la mayoría de puntos de 
España. El anarquismo, que era 
uno de los movimientos más di¬ 
námicos del país, se hizo con 
el control de la situación en mu¬ 
chos lugares. 

Mientras se organizaban milicias 
para combatir a los rebeldes en 
los frentes de batalla, los liberta¬ 
rios españoles ocuparon puestos 
en los centros de trabajo y en los 
campos. 

Muchos empresarios, complota- 
dos con los rebeldes contra la 
República, huyeron de la España 
republicana. 

Los obreros se vieron con el con¬ 
trol de la producción. Las fábricas 
tenían que producir. Los campos 
tenían que ser cultivados. Y los 
trabajadores y sus organizaciones, 
tras décadas de formación, toma¬ 
ron el control de la situación. 

En las fábricas se constituyeron 
comités obreros que gestionaron 
la producción. En el campo se 
desarrollaron colectividades agra¬ 
rias que puso la tierra al servicio 
de quien la trabajaba. 

Aunque existieron individualistas 
que siguieron cultivando a su 
manera la tierra, estar en la colec¬ 
tividad se planteaba como benefi¬ 
cioso para la marcha de la socie¬ 
dad. Producción al servicio de 
guerra pero también para mostrar 
que las cosas se podían hacer de 
otra forma. 

En la mayoría de los casos los 
anarquistas fueron entusiastas 
(Continúa en la página 2) 
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(Viene de la página 1. Y el 18 de julio 
estalló la Revolución en España.) 

seguidores de un proceso revolu¬ 
cionario que habían reivindicado 
desde sus orígenes. En otros mu¬ 
chos la UGT también participó de 
ese control obrero y de esas co¬ 
lectividades. En sitios se llegó a la 
situación, incluso, de 
la desaparición del dinero. Una 
sociedad horizontal, antiautorita¬ 
ria y comunista plena. 

Todo en la vida de la retaguardia 
se colectivizó. La CNT desarrolló 
una intensa propaganda a favor de 
la socialización de los medios de 
producción y consumo. Se crea¬ 
ron Consejos Económicos con el 
objetivo de hacer eficiente la pro¬ 
ducción. Se crearon organismos 
como el CLUEA (Consejo Levan¬ 
tino Unificado de Exportación de 
Agrios) para poder controlar la 
producción. 

Todas las fábricas tuvieron 
su comité de control o consejo 
obrero. Pero no sólo fue en el 
ámbito económico. En Cataluña, 
por ejemplo, se desarrolló el CE- 
NU (Consejo de la Escuela Nueva 
Unificada) para el desarrollo edu¬ 
cativo. Algo que también se hizo 
en otros puntos de España. 

El Sindicato Unico de Industria 
de Espectáculos Públicos de la 
CNT se hizo con el control de los 
principales centros audiovisuales 
y creo todo un sistema de cine. 
Propaganda y cine ficción estuvo 
en manos de los trabajadores del 
espectáculos. El celuloide se hizo 
colectivo. Las salas de cine, de 
teatro, de ocio, estaban bajo el 
control obrero. También el trans¬ 
porte, la vivienda, etc. 

Todo un esfuerzo revoluciona¬ 
rio que fue defendido con tesón 
por muchos trabajadores porque 
veían así algo tangible por lo que 
luchar. 

Sin embargo, los anarquistas, que 
siempre fueron los grandes olvi¬ 
dados al haber sido derrotados por 
varios frentes, también vieron que 
la realidad de la guerra imponía 
sacrificios. Los anarquistas eran 


antiestatistas y sin embargo die¬ 
ron cinco ministros, alcaldes, con¬ 
cejales, consejeros, etc. Los anar¬ 
quistas eran antimilitaristas y sin 
embargo dieron cargos al Ejército 
Popular de la República, a los 
carabineros, etc. Se imponía la 
victoria sobre el fascismo. Y eso 
lo entendían a cualquier precio 
pero sin perder lo conquistado. 
Un esfuerzo y un sacrificio que 
bien es cierto que no todos hicie¬ 
ron. 

Ese desarrollo revolucionario hay 
quien lo vio como lesivo e hizo 
todo lo que tuvo a su alcance para 
frenarlo. Fuerzas que eran igual 
de antifascistas que los libertarios 
pero que diferían en estrategias y 
tácticas. En ocasiones los procedi¬ 
mientos fueron criminales. 

Lo cierto fue que esas colectivida¬ 
des, que ese control obrero, tuvie¬ 
ron exitosos resultados en muchos 
lugares. En otros no lo fue tanto. 
No hay que olvidar que se desa¬ 
rrollaron en un contexto de gue¬ 
rra. 

Y aunque a partir de 1937 la efer¬ 
vescencia revolucionaria fue en 
declive, lo cierto es que hasta el 
final de la guerra las experiencias 
comunistas libertarias tuvieron 
desarrollo en muchos puntos de la 
España republicana. 

Ese sueño colectivo fue aniquila¬ 
do cuando el 1 de abril de 1939 
finalizaba la contienda militar. Y 
ese movimiento obrero que había 
sido formado con abnegación 
durante décadas fue cruelmente 
reprimido. Se buscó su aniquila¬ 
miento físico e ideológico. 

Y si algo consiguió el franquis¬ 
mo, junto a cunetas y fosas comu¬ 
nes repletas de antifascistas, fue 
crear un manto de olvido sobre 
ese proceso revolucionario que 
estalló también en julio de 1936. 
Desde ese momento la historia la 
escribieron los vencedores. Pero, 
como dice Avrich, a veces hay 
que aprovechar algunas fisuras 
para mostrar que hubo un mo¬ 
mento en el que todo fue posible. 

Julián Vadillo /Diagonal 


Saldremos de esta 


Guía de salud mental para el entorno 
de la persona en crisis 



SALDREMOS 
DE ESTA 


Guía de salud mental] 


ara el entorno de la 
persona en crisis 


Autor: Javier Erro. Editan la 
Biblioteca Social Hermanos 
Quero y Primeravocal.org. 
Granada, abril 2016. 76 pági¬ 
nas 

Escrita con un lenguaje entendi- 
ble y editada con un estilo senci¬ 
llo es perfectamente comprensi¬ 
ble para todo el mundo. Recorda¬ 
mos que está dirigido al entorno 
de la persona afectada, por lo que 
huye de academicismos y del 
lenguaje típicamente “militante” 
que en ocasiones confunde a los/ 
as familiares de nuestras/os com- 
pañeras/OS. 

Todo por hacer 


“Esa idiotez que decíamos cuando 
éramos de extrema izquierda de que 
las cosas se cambian en la calle y no 
en las instituciones es mentira” 



“Nosotros aprendimos en Madrid 
y Valencia que las cosas se cam¬ 
bian desde las instituciones, esa 
idiotez que decíamos cuando éra¬ 
mos de extrema izquierda de que 
las cosas se cambian en la calle y 
no en las instituciones es menti¬ 
ra” dice Pablo Iglesias en el mi¬ 
nuto 29 del vídeo de los cursos de 
verano de la Universidad Com¬ 
plutense en El Escorial. 

Esta explicitación, además de 
diversas precisiones y análisis del 


futuro político de la agrupación y 
el devenir del Estado español, 
fue realizada por Iglesias en el 
marco del seminario titulado: “El 
tema de nuestro tiempo: Pensar el 
futuro”. 

La formalización de una posición 
ideológica socialdemócrata, usan¬ 
do el término “extrema izquier¬ 
da” como tantos y tantas prota¬ 
gonistas non gratas de la política 
del Estado español, resulta ver¬ 
gonzante. Se asemeja más a los 


guiones de los informativos de 
TVE o el diario El Mundo, que a 
un líder político que alguna 
vez dijo tener posturas anticapita¬ 
listas. 

Existen partidos de izquierda que 
se adhieren a la vía electoralista 
como una opción más. Esto es 
otra cosa. La utilización por parte 
de una agrupación de los discur¬ 
sos de la derecha que clasifican 
las ideologías, sitúa nítidamente a 
un partido y sus dirigentes, pero 
por sobre todo genera un alerta. 
¿Estará diciendo que la izquierda 
es el PSOE? ¿Qué la izquierda es 
Podemos? 

Falta por ver cuántas más de esas 
“idioteces” quedan por menospre¬ 
ciar con tan poco respeto por los 
grupos de luchadoras y luchado¬ 
res que sí las pensamos. Aunque 
a esta altura.. .poco falta por ver. 
¿Sorpresa? Ninguna. 


Diana Cordero 
KAOSENLARED 


XV ACAMPADA LIBERTARIA 

Del 16 al 23 de Agosto BOÑAR-LEÓN 
Campamento Puente Viejo 



La XV Acampada Libertaria tendrá lugar en el Campamento Puente Viejo en Boñar (León) 


Como llegar : En coche directamente hasta el campamento ó en el tren de FEVE hasta la estación 
de Boñar y depués caminando unos 15 minutos aproximadamente. 

Existe un tren FEVE directamente desde Bilbao a León que incluye parada en Boñar . 

El precio de la acampada : 

12£ por día y persona, incluye comida y estancia. 

Si la estancia es superior a 5 días el precio es de ÍO £ por día y persona, incluye comida y estancia. 
Niños de 5 a 12 años : 6£ por día, incluye comida y estancia 
El pago se realizará a la llegada al Campamento . 

Se recomienda reservar plaza antes del día 25 de Julio Tlf: 717705500 Email: lcon@cnt.es 
Actividades,charlas,senderismo y rutas. 

Si estás interesado en realizar cualquier actividad para compartir con el resto de asistentes, 
infórmanos. 

Encontrarás más información en la web : www.leon.cnt.es 


Grupo Libertario Pensamiento Crítico: www.gmpopensamientocritico2014.blogspot.com 








